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Serie: Amándonos los Unos a los Otros 
6 de enero del 2008 – Jimmy Reyes

 Enseñándonos los Unos a los Otros
Hoy seguimos en la serie Amándonos los Unos a los Otros… donde estamos viendo que significa ser una comunidad.  Dios nos diseñó para que fuésemos una familia espiritual, donde todos tenemos responsabilidades.  La primera semana aprendimos que es una bendición el poder servirnos el uno al otro… Jesús fue el ejemplo.  El vino para servir y no para ser servido.  Por lo tanto, nosotros también tenemos que servir a otros.  La semana pasada Mercedes nos animo para animar a otros.  Tenemos que animarnos a crecer, a seguir adelante buscando a Dios.  ¿Cuántos pudieron animar a alguien esta semana?  
Bueno en este día, voy a compartir algo que no es muy popular…  pero algo que es muy importante en la comunidad de Dios: es que debemos de enseñarnos los unos a los otros. 
Leamos:

Colosenses 3:15-17 (Reina-Valera 1960)

Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos. 16La palabra de Cristo mora en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales. 17Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él.

Aquí vemos que dice que nos debemos de enseñar y exhortar unos a otros… Otras traducciones dicen: que nos instruyamos, amonestemos y aconsejemos. 

Algunas semanas después de empezar el año escolar, una mama le pregunto a su hijo, Mario, ¿Cómo te gusta la escuela ahora que has entrado al primer grado?  Me gusta mucho la escuela, le respondió, esta genial.  Después hubo una pausa y agrego… Pero hay una cosa… no me gusta cuando la Señora Martínez me trata de enseñar cosas.

Nos podemos reír de este niño Mario… pero a menudo nos podemos sentir como el.  No nos gusta cuando alguien nos trata de enseñar algo.  No nos gusta que alguien nos diga que no sabemos como hacer algo correctamente.  No queremos que alguien piense que somos ignorantes o que no somos inteligentes.  El pobre Mario no se dio cuenta lo que significa ir a la escuela.  Nosotros tenemos que descubrir que significa ser un seguidor de Jesús… El ser discípulo significa ser un estudiante… Y nuestro maestro es Jesús.  Y Dios va a usar a su Cuerpo para enseñarnos.

Veamos:
I. ¿Qué significa recibir enseñanza?

El enseñar varía desde corregir al ignorante hasta reprender a la persona terca.  Es dirigirnos a acciones, actitudes y creencias.  

2 Timoteo 4:2b (NVI)

Predica la Palabra; persiste en hacerlo, sea o no sea oportuno; corrige, reprende y anima con mucha paciencia, sin dejar de enseñar.

Como el animar, la enseñanza busca expresar el amor de Dios comunicando una verdad, pero la diferencia es que la enseñanza corrige ha alguien que se esta dañando o dañando a otros por sus decisiones morales.  La enseñanza Bíblica tiene que traer corrección moral a través de confrontación verbal motivada por un amor genuino.  La motivación siempre tiene que ser el amor.  Yo pienso que esto es lo más difícil para alguien que va a corregir o amonestar a alguien.

El aprender a dar y recibir enseñanza es muy importante en una relación matrimonial.  Yo pienso que antes que alguien se case tiene que preguntarse si esta abierto para recibir amonestación de su cónyuge… ¿No es cierto?  ¿Cuantos hombres aquí nunca han sido amonestados por sus esposas?  Con sus sonrisas puedo ver que es verdad…

Porque el hombre siempre la ultima palabra… Le dice a la esposa: Lo que tú digas mi amor…  Bueno dejemos esto hasta allí…
Los padres tienen que aprender a enseñarles a sus hijos… En vez de solamente pegar cuando están enojados como una reacción, mejor es tomar un tiempo para reflejar cual seria la mejor manera de corregir…

Nosotros necesitamos también tener amistades cristianas donde podamos dejar que alguien nos aconseje y corrija.  Para que podamos crecer en carácter y parecernos más a Jesús.

Por supuesto con todas estas relaciones la enseñanza no tiene que caracterizarlas… porque se debería de animar más que enseñar.  Pero si es necesaria la corrección.

El dilema es que no nos gusta recibir la enseñanza.  No solo a nosotros, sino a todos.
II. ¿Por qué no es muy popular recibir enseñanza hoy en día?


Veamos algunas razones…

· Presión de la cultura

Vivimos en una cultura individualista… donde todos pensamos: que tengo que hacer yo para sobrevivir… y todos formamos paradigmas que dicen… yo solo tengo que llegar a ser grande… y por lo tanto vivimos vidas orgullosas y sin relaciones.  Dios nos dice que nos necesitamos el uno al otro y que debemos de ser humildes… Es un contraste con la manera de este mundo.  

La cultura dice es bueno animarnos pero el amonestarnos no es bueno.  Especialmente hoy en día, donde el corregir a alguien moralmente se mira como intolerancia o como que nos estamos metiendo donde no nos importa.  El enseñar valores Bíblicos se mira como que si la persona esta anticuada y es religiosa.  Pero el Nuevo Testamento nos dice que una manera de amarnos el uno al otro es enseñar y corregir.
Cuantos padres han expresado esta famosa línea a sus hijos… te amo, por eso es que te estoy disciplinando… esto me duele mas a mi que a ti…   

Pero que pasa cuando alguien te corrige a ti como adulto… piensas que están instruyendo por que la persona te ama…
Otra razón porque no popular el enseñarnos es por las:
· Experiencias pasadas
Algunos de nosotros hemos experimentado abusos… o disciplinas excesivas no motivadas por el amor de nuestros padres, maestros o lideres en la iglesia.  Debemos de entender que por eso la corrección es difícil para algunas personas.  Pero al rehusarse a toda corrección, vamos a dañar nuestra vida.   Porque mientras vivimos… siempre tenemos que seguir aprendiendo.  Y si no dejamos que alguien nos enseñe o aconseje, no podremos crecer.

Esto nos lleva a otra razón:

· Debilidades en nuestra personalidad
Hay gente que les gusta corregir a otros… Tienen el ministerio de regañar.  Yo en mi vida he conocido a algunas personas que se la pasan solo regañando y regañando… ¿Crees que estas personas tienen amigos?  Realmente no, porque también he notado que la gente que es así… que les gusta confrontar a otros… no les gusta que alguien les confronte a ellos.  No están abiertos a recibir corrección y enseñanza.  Porque ya lo saben todo.

Por el otro lado están la persona que nunca corrige a nadie… porque esta intimidado por confrontar a alguien… o porque está motivada por misericordia…  Aunque estas cosas podrían verse bien… Tienen que estar balanceadas por la Justicia y Verdad de Dios.  Yo me acuerdo un caso hace muchos años de un hombre que estaba casado y había dejado a su esposa para juntarse con otra muchacha… Algunos decían pobre hombre, su esposa lo trataba mal… ahora a encontrado el amor… nadie les diga nada porque realmente que se puede decir en contra del amor, ajjjjj.  Entonces se necesita la Palabra de Dios para ver como podemos vivir en la verdad.
Que tipo de persona eres… una persona que le gusta corregir a otros… o una persona que no le gusta confrontar y corregir a otros…  es bueno saber con cual de las dos nos identificamos mas para poder crecer…

En esto algo es muy obvio… no nos gusta recibir enseñanza de otra persona… Entonces tenemos que aprender ha hacerlo.

III. ¿Cómo recibir enseñanza de otra persona?

Hay tantos versículos en la Biblia que hablan acerca de recibir la corrección especialmente en Proverbios.  No es casualidad que el hombre mas sabio, Salomón, escribió acerca de esto.

Proverbios 10:17 (NVI)

El que atiende a la corrección va camino a la vida; el que la rechaza se pierde.


Proverbios 12:1 (NVI)

El que ama la disciplina ama el conocimiento, pero el que la aborrece es un necio.


Proverbios 15:32-33 (NVI)
Rechazar la corrección es despreciarse a sí mismo; atender a la reprensión es ganar entendimiento. 33El temor del Señor es corrección y sabiduría; la humildad precede a la honra. 


Proverbios 27:5-6 (Biblia en Lenguaje Sencillo)

Quien de veras te ama te reprenderá abiertamente. 6Más te quiere tu amigo cuando te hiere que tu enemigo cuando te besa.

Aquí hay algunas claves de cómo recibir la instrucción:


· Mira la instrucción como un reflejo de la gracia de Dios en vez de un rechazo a tu persona. 
A ninguno nos gusta que se nos corrija.  Aun cuando sabemos que la persona que nos corrige esta en lo cierto, nos sentimos incómodos y dolidos.  

A veces nos sentimos como que alguien nos esta rechazando y nuestra identidad es amenazada.  Esto pasa cuando no podemos distinguir entre nuestro comportamiento y quien somos como personas.  Los que han tenidos autoridades que les han abusado tienen dificultad con esta distinción.  Entonces la gente piensa que para sobrevivir tienen que rechazar la corrección.  

La persona que vive bajo la gracia de Dios tiene una ventaja.  Si yo se que la Persona mas importante (Dios) nunca me rechazara.  Puedo recibir corrección sin ser dañando.  Porque entonces entiendo que la disciplina de Dios es una expresión de su amor.


· Busca la verdad en la instrucción en ves de enfocarte en encontrar excusas para rechazarla. 

Esto va en contra de nuestra reacción natural.  Instantáneamente y con creatividad yo puedo crear razones porque rechazar la instrucción.  Como puede esta persona venir a instruirme mira es mas joven que yo… o mira todos los pecados que tiene… mira como trata a sus hijos…  no puede ser que esta persona me este aconsejando a mi.

Debemos de ver con humildad ante Dios si hay verdad en lo que la persona vino a comunicarme.  Si insistes en recibir amonestación solamente de Dios o de la persona perfecta… siempre te quedaras igual.  No podrás crecer.  

· Dale gracias a la persona por su amor hacia ti por querer instruirte en vez de hacerle pagar por su corrección. 

No estoy hablando que tenemos que ser masoquistas buscando siempre que alguien nos regañe y nos abuse.  Estoy hablando de tener amigos íntimos… amigos que te aman aun diciéndote la verdad cuando es incomodo decir.  
Es fácil reaccionar con enojo para que nunca mas esta persona nos instruya… Pero tenemos que preguntarnos… ¿Creceré así en mis relaciones con otros y con Dios?  O solo tendré amistades superficiales…  Es importante agradecer a la persona diciendo: gracias por tus consejos…. Gracias por amarme tanto en decirme la verdad, yo se que podía haber sido incomodo para ti…

Hemos visto como recibir la enseñanza y si es difícil... pero tenemos que aprender a hacerlo... ahora veamos:

IV. ¿Cómo dar enseñanza a otra persona?

El enseñar y exhortar a alguien es mostrar amor sacrificial, porque te costara energía emocional y estas arriesgando tu relación con alguien para poder ayudarles.  Se hace porque como amigo o hermano, uno esta comprometido ayudar a alguien.  No hay ninguna formula de cómo hacerlo para que sea efectivo… hay diferencias en circunstancias y personalidades… pero si hay principios bíblicos que nos ayudan a ser mas efectivos.


Romanos 15:14 (NVI)

Por mi parte, hermanos míos, estoy seguro de que ustedes mismos rebosan de bondad, abundan en conocimiento y están capacitados para instruirse unos a otros.

Aquí nos habla de que todos estamos capacitados para instruir… la clave es rebosar de bondad y abundar en conocimiento… El amor tiene que ser nuestra motivación basada en la Verdad de la Palabra de Dios.
Veamos algunos principios:


· Prepárate con oración y reflexión personal en vez de reaccionar impulsivamente.
¡Esto es muy importante!  Antes de ir a alguien tenemos que humillarnos ante Dios…Para saber cual es mi motivación para ir a corregir a alguien.  Son motivos sanos.  O impulsados por enojo y falta de perdón.  Tenemos que tomar tiempo para ver si realmente tenemos suficiente razones para venir en vez de chismes de otras personas.    

El reaccionar impulsivamente realmente lastimara la relación.  Esto lo podemos ver 

En nuestros matrimonios... cuando hablamos algo sin pensar

Con nuestros niños, si les disciplinamos sin explicarles porque

Y con nuestros amigos… si hablamos cuando estamos enojados.


· La corrección es más efectiva en privado – cara a cara con la persona.

Hay un pensamiento que dice los elogios dalos en publico y las correcciones en privado.  ¿Por qué? Porque el corregir a alguien en publico traerá humillación y lastimara a la otra persona….  Solo se puede corregir a alguien en publico cuando es un caso muy difícil y ya se le a hablando en privado.

Nunca es bueno regañar a sus niños en público… siempre en privado…  y lo mismo se aplica a nosotros como adultos.
Es importante hacerlo cara a cara y no por teléfono o a través de una carta... porque así se puede ver la reacción de la persona y también se puede comunicar más efectivamente.


· Ve directo al grano y sé especifico (con gracia en vez de juzgar)

No seas ambiguo… hoy quiero hablar de la espiritualidad, tu actitud no ha sido tan buena... Tampoco tenemos que ser sarcásticos… tu eres la persona mas amable del mundo… ni tampoco juzgues los motivos… diciendo yo se que tu tienes malas intenciones…

Seamos específicos en nuestra comunicación…  tampoco trayendo un montón de pruebas…

En la comunicación la gente usualmente toma:
7% las palabras que usamos.

39% el tono de voz que usamos.

54% el lenguaje de nuestro cuerpo que usamos.

También es importante notar que es bueno animar a la persona a seguir adelante… compartiendo palabras positivas.


· Cementa la corrección en la Palabra de Dios.

Tenemos que ver si la instrucción es algo que esta basada en la Palabra de Dios… y no solo porque nos molesta lo que la persona hace.  No es el confort lo que estamos buscando.  En otras palabras corrigiendo ha alguien por nuestra religiosidad o costumbres…  
La meta tampoco es simplemente terminar un mal comportamiento, pero es ayudar a la persona a formar sus propias convicciones de Dios.  La Palabra de Dios tiene el poder para penetrar hasta lo más profundo del corazón.  Dios es el juez y no somos nosotros, el apelar a la Palabra muestra que todos estamos bajo el reinado de Dios.


· No insistas en cambios inmediatos- pacientemente da tiempo para reflexión y la convicción de Dios.

Para dar la oportunidad que Dios hable a la vida de la persona… debemos de animarles a que reflexionen en oración.  Al menos que la situación sea grave (como violencia física), debemos de decir algo como… yo pienso que seria bueno que oraras sobre lo que he compartido y podemos hablar en algunos días otra vez…

Esto le da a la persona tiempo para pensar y no dejarse guiar por su reacción inicial.  Y también nos ayuda a depender en Dios en el proceso.
Que Dios nos ayude a tener relaciones genuinas llenas de integridad… Donde podamos ser honestos el uno al otro… porque la meta siempre es restaurar y no rechazar…  

Porque Dios nos corrige para que nos acerquemos a El y no para que nos vayamos lejos de El.  Al quien Dios ama, el disciplina… y por lo tanto debemos de ser motivados en amor para dar enseñanza y recibir enseñanza.  Muchas veces le decimos a Dios háblame… muéstrame tu camino… quiero decirte que Dios habla muchas veces a través de otras personas en la comunidad…  es mi oración que podamos ser humildes para recibir las palabras de Dios de corrección.
Oremos…

(Este mensaje fue inspirado por la enseñanza de Xenos Christian Fellowship www.xenos.org)
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